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Finlandia es una república parlamentaria y democrática, que es miembro de las 
Naciones Unidas desde 1955, así como de la Unión Europea desde 1995. Posee una 
de las economías más prósperas de Europa con muy elevados índices de desarrollo 
humano. Este país es además el séptimo más extenso de Europa, limitando al oeste 
con Suecia, al este con Rusia y al norte con Noruega. Por el oeste y el sur está rodeada 
por el mar Báltico, que lo separa de Suecia y Estonia. 
 
En noviembre de 1939, Finlandia fue invadida por Rusia en la denominada Guerra 
de Invierno, la misma que culminó con la firma del Tratado de Paz de Moscú en 
marzo de1940 y que provocó la pérdida de la región de Carelia (11% de su 
territorio), siendo luego forzada a una neutralidad que dio origen al término 
“finlandización.” Desde ese momento, Finlandia optó por un manejo prudente y 
cauteloso de su política exterior y de defensa frente a la extinta URSS, y luego ante 
la Federación de Rusia, manteniéndose al margen de la alianza de defensa atlántica, 
no obstante mantener diversos espacios de cooperación con dicha organización.  
 
Sin embargo, la invasión abrupta e ilegal de Rusia a Ucrania motivó que Finlandia 
rompiera su histórica neutralidad y decida finalmente incorporarse a la 
Organización del Tratado del Atlántico Norte-OTAN, convirtiéndose así en el 
miembro número 31 de la organización, decisión que ha sido respaldada además 
por no menos del 80% de su población. Con ello Finlandia busca asegurar su 
integridad territorial frente a cualquier aventura rusa, pues debe recordarse que 
conforme al artículo 5 del Tratado del Atlántico Norte, un ataque contra uno de los 
miembros de la organización se interpretará como un ataque a todos los miembros 
de la Alianza. 
 
Esta decisión fue además tomada en conjunto con Suecia, pues ambos países fueron 
objeto de públicas amenazas por parte del presidente ruso Vladimir Putin, logrando 
Finlandia su incorporación a la OTAN el reciente 4 de abril, mas no así Suecia, dada 
la oposición de Turquía y Hungría. En el caso de Turquía, este exige a Suecia adopte 
una postura más dura respecto a los refugiados kurdos que residen en su territorio 
y que afirma son miembros del separatista Partido de los Trabajadores del 
Kurdistán (PKK), al cual considera una organización terrorista, así como hacia 
refugiados turcos presuntamente implicados en el intento de golpe de Estado de 
2016. En el caso de Hungría, hay resentimiento por la clara posición de Estocolmo 
respecto del debilitamiento de la democracia y los derechos humanos en ese país. 
Por otro lado, el ingreso de Finlandia a la OTAN, complementa el compromiso 
celebrado el 24 de marzo último por los comandantes de las fuerzas armadas de 
Suecia, Noruega, Dinamarca y Finlandia para crear una "defensa aérea nórdica 
unificada" ante la amenaza rusa. 
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Como era de esperarse, el Ministerio de Relaciones Exteriores de Rusia se manifestó 
de inmediato por el ingreso finlandés a la OTAN, anunciando que adoptaría medidas 
ante esta “amenaza a su seguridad y a sus intereses nacionales”. Y es que, con la 
incorporación de Finlandia, la OTAN tiene ahora 2.600 kilómetros de frontera con 
Rusia, de los cuales 1.340 pertenecen a territorio finlandés. Se trata entonces de un 
gran revés estratégico para Putin, quien contrario a lo que buscaba con la invasión 
de Ucrania, ha duplicado con su accionar la frontera que antes tenía con los países 
de la OTAN. Pero no sólo eso, ha fortalecido a la alianza atlántica, provocando una 
expansión de sus miembros y un incremento en los niveles de cooperación. 
 
A esto último habría que añadir que Finlandia tiene la capacidad de resguardar por 
sí sola, su extensa y poco poblada frontera con Rusia, dado que nunca eliminó el 
servicio militar obligatorio, lo que le permite contar actualmente con 24.000 
soldados profesionales y más de 900.000 reservistas, amén de una tecnología 
marítima, aérea y terrestre moderna y de gran nivel.  
 
En cuanto a lo que se avecina, lo primero que abría que afirmar es el consenso entre 
las diversas fuerzas políticas finlandesas respecto de la necesidad de esta 
incorporación, por lo cual, un eventual cambio de gobierno en las próximas 
elecciones parlamentarias no alterará la situación imperante. Por otro lado, muchos 
coinciden en señalar que, en la medida que las fuerzas de la OTAN no se establezcan 
en territorio finlandés, la situación resultará manejable para Rusia, al entender que 
no hay ningún propósito ofensivo en esta medida. 
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